                               NÁBULAS
Solo me acuerdo de entrar en aquel local atrapado por los objetos dispares que se encontraban detrás del cristal en el escaparate. Al fondo, en un  mostrador estaba una mujer de avanzada edad que al verme se levantó de una silla y me miró con unos ojos vidriosos, afables y luminosos que hacían que me olvidara de lo oscuro del lugar, sonrió. Al acercarme la saludé y ella hizo lo propio, dándome las buenas tardes y decir mi nombre como si de un cliente habitual se tratara. Eso me descolocó pero, tal era mi curiosidad que no me desconcertó. Había demasiadas cosas especiales allí.
Estuvimos mirando y hablando de los objetos que moraban las vitrinas, muchos de ellos eran antiguas reliquias y ella me contaba su historia con gran exquisitez.
Fue al de un rato de la conversación tan amena cuando  me preguntó por mi trabajo, que qué estaba haciendo ahora y yo saque de mi bolsillo el teléfono móvil y le enseñe las obras que estaba preparando para la  exposición en la Galería Vanguardia en Bilbao, ella asentía con la cabeza como dándome a entender que conocía la sala de arte. Y sin darnos cuenta empezamos a hablar de los objetos y de su importancia en la historia. Me dijo que sin objetos no hay historia ni arte, que esas ideas de conceptos sin objetos ha habido y habrá siempre y que se han quedado en eso, ideas. Y que todos los objetos tienen su concepto intrínseco. Objetos útiles, objetos inútiles...en fin, cosas de la humanidad. Ellos hablan por nosotros. Objetos sin objeto que objetar.
Me enseño un libro anónimo que se titulaba “Anartista” y lo abrió por una página en concreto. Su dedo índice señaló un párrafo que hacia referencia al poder secreto de los objetos, a lo que hay detrás de las cosas desde el arte mobiliario de la prehistoria hasta los objetos cotidianos que nos hacen la vida más fácil en la actualidad. Unos más atrayentes que otros, mágicos, místicos, misteriosos, secretos... Todos sugerentes como las “Nábulas”. 
Ves, me dijo ella, eso son tus trabajos, “Nábulas”.
Nos miramos y ambos guardamos silencio mirándonos a los ojos fijamente.
Nos despedimos y me fuí, no antes sin haber adquirido una simple piedra y una concha de un bivalvo sencilla. Nos reímos mucho porque de tantas piezas maravillosas que allí había me llevaba algo que afuera, en una playa o en la calle, podía obtener gratis. Me dijo que las cosas simples son las más complejas y que mi elección era buena porque aludía de forma directa con la Naturaleza. Esto no es un anticuario, aún no ves que es una oficina de objetos perdidos, olvidados?. En ese mismo momento me dí cuenta que debía de partir.
Cuando salí del establecimiento busque en el teléfono móvil la palabra “Nábula” en la wikipedia pero no aparecía. Eso me desconcertó.
 Cogí el Metro en la boca de la plaza Moyua y lo deje en la salida Urbinaga y por la rampa llegue a mi estudio situado en los bajos de la casa de los cuatro vientos.
Lo primero que hice nada mas quitarme la chaqueta y dejar en la mesa la mochila fue buscar en un viejo diccionario la palabra.
Y sí, ahí estaba, Nábula: f. Dícese de ciertos objetos de apariencia inútil que son necesarios para proceder a un viaje de carácter abstracto y vital.
Sonaba en el móvil la alarma, me desperté empapado de sudor tumbado en el sofá del estudio. Entonces recordé que estaba confinado porque dí positivo en covid-19 en una PCR. 
Me levanté y fuí a buscar el dichoso diccionario y al encontrarlo busque la palabra y cual fue mi asombro que no existía ni Nábula ni el libro anónimo “Anartista”, ni tampoco de esa mujer tan especial. 
No os molestéis en buscarlas en diccionarios, enciclopedias ni en la wikipedia, entre otras cosas porque es producto de mi imaginación. Los objetos y las cosas nacen antes de ser catalogadas.
                     Josué Pena. 25 de julio de 2021.
